
1. EI balance de la situación antes
de la reforma

Hay que mantener un número suficiente de agricultores como forma de preservar el medio ambiente.

La reforma de la PAC
y el desarrollo rural
Reflexiones para un balance necesario
Fn este artículo el autor hace una reflexión profunda sobre la.
reforma c^e la PAC y su impacto en el I^zedio rural, adentrándose
con c^etalle en cada uno de los factores que conlleva su desarrollo.

• TOMAS GARCIA AZCARATE. Administrador Principal en la Comisión de
las Comunidades Europeas, Dirección Gral. de Agricultura de Bruselas (*).

^^ ha estado muy de rnod<^ E:n
l05 medio5 agrarios el explicar,
,y n^^ digarr^os defender, la refor-
ma de la Politica Agraria Co-
mún. i?na de las manera5 m^ís
fáciles de ganarse el aplauso
(^Iue no el apoyo) de la gente

^lel mf^dio r^ural ha sido el denostar esla
ref^^rma bur^^ciática impuesta por Icis
bur^^crat^iti de Rruselas a las órdenes de
los I^;stad^s Unidos.

La reform^ se aprobó en julio de 199'?.
F.I ('^^ntiejo de Ministros Ful-opeo definió
entonce5 p^^r :3 arios las principales re-

(°) Las ^^^^iniuni^n rxproseidas shlu comprumctcn a.tiu

aiitur y nu ^^ Iti In.tifilw^irín rn Ix cual h^ahaja.

glas que rigen todavía h^^y las n^^rmat.i-
va5 cie los cultivos herbáceos y la ^a^^a-
<Iería vacuna. Después de casi 2 ailos, ya
s^^ puecle em}^ezar a reflexionar sohr^ un
primer• halanee, esfuerzo aún m^ís nec^^-
sario si sc pretende llegar a l.iempo hara
hacer propuestas de cambio de c^ra ^z la
gran discusión de 1995.

F.stas notas se enmarcan e^i este pr^^-
ceso de reflexión. Y se puede estru^^t^u^ar
en los si^uientes ptultos: 1. E1 balanc^^ dc
la situación, antes de la refiorma. 2. Lus
objetivos ^ie la reforma de cara al me^Ii^^
rural. `3. Los instrumentos de la reforma
y E^l mc^dio rural. 4. E] impac•t.^^ de la
reforma sobre cl medio rural.

Algunos de 1^^5 ^^I^^n^^^nf^^s ^i^^ ^li^^^n^^^^-
tic^^ que la Comisi^ín I^<< Ix^rh^^ suhr^^ I^i
situa^•i^ín del sf^^^t^>r a^r^u^i^^ ^iul.^^ti ^I^^ I^^
ref^>rma de la 1'A('- li^^n^^n imf^^irf;in^^ia
pa.ra c^l mcdio rurxl.

•^^Un sistema qu^^ cvfal>I^^<•^^ un n^^z^^
ent,r^^ la ayuda c^^nc^^^li^la a I^i a^;ri<^ultur^i
y la5 cantidad« t^r^^^lu^•i^las f^iv^^r^^<•^^ ^^I
^l^^sarr^^llo de 1<^ ^il;ri^•ullura ^', fu^r ^•^^n^i
I;ui^nt^, la inteilsi(i<^a^•i^ín ^i^^ I^is m^^l^^^l^^s
de pr^>ducción. Si n^^ sr r^^nlr^^la ^^^t^^ iir^^
ces^^, las consc<•u^^nri<^ti s^^n n^^rali^^ns:
^l^^nde hay proclucc•ií^n inl^^n5iv,i s<^ ^^^^^lu
t^^ ai^usivamer^tc la nalru^al^r<i, ^^^ ^•^^nt^i-
mina el agua y se ^I^^nr^^la la ti^^rra. ll^iu^1^^
n^^ la haY, Porqu^^ ^^I ^>r^xlucl^^ ^i^^^x^n^t^^
^•ada ve•r, men^^ti dr la fi^^rr<<, ^^I ^•;^i^^ixi ^^^
abandona ,y se d^^tic^rl.iz^i>>

• ^^Si el mantenimi^^ntu ^1^^ Ia r^^nf;i ^^^
basa c^zsi E^xclusivam<^nl^^ ^^n Ias ^,ir,infí^is
^Ie E^reci^^s, resulta ^•larain^^nf^^ pr^^i^ur^•i^^
nal al vol^u»en c1c i^r^xlu<•^•i^"in y, i^^^r ^•^^n-
sil;uiente, concentr^^ la maY^iría ^I^^ las
avu^las ^ n las cxi^l^it^u^i^^n^^^ m;ís ^^zl^^ns,is
y^n^^ls intensiva.^.^^

• La ec^^nomía ^It^ inu^•I^a^ z^^nas r^u<^
1^^5 flic víctima ^I^^ I^i ^fu^^ ^>^ulrían^u^ Ilu-
mar la <,hel;emonía ri^^ la ^aranfía ^I^^ iim-
cius», de la politira }^r<xlu<^tivisl,i ^fu<^ ^^sLa-
blecía «un nexo enU^^^ I<i <<,yu^la ^•^in^^^^^1i^1^i
a la agricullura ,y lati c^^inli^l<i^1^^^ r^u^^rl^^s^^.
La «intf^nsificaci^^n ^I^^ I^^ti ni^^l^^^1^W ^I^^ ^^r^^-
ducc^i^ín» ch^^ca en n^ucl^ati z^^nati <I^^ iii^iii-
tafia con obstzículoti ^iuf^ in^i^i^l^^n I.^ iii^ivi-
lizaci<ín producliva ^I^^I f^r^,nr<^ti^^ 1^^<•n^^l^í-
I;iro, I^^ que es causa d^^ nru;^inaci^íu r^•^^-
nómica V sorial.

2. Objetivos de la reforma

Algunos ^1e los ^^hj^^fiv^iti <^^i^lírit^^s ^1^^
la irf^n^ma lienei^ imi^i^rl<in^•i^i f^ar^i ^^I ^I^^
tiarr^^ll^^ r^u•al. I:nt^rc• <^ll^^ti, ^•^il^i^ i^it^u•:

• Ia manlen^^r ^u^ núin^^r^^ ti^iti^^i^^nt^^ ^I^^
agr^icult^c^r^es c^rnn^^ fo^•in^^ ^I<^ ^^r^wi^rv^u^ ^^I
m^^dio ambicnt,e y un ^^ais^tj^^ inil^^nari^>.
Sin pohlacibn en la n^^^nf^^ña, n^i ^^^th<^
cslrategi^i all;una ^ic ^1^^su^r^ill^i I^x^al.

• La necesida^l ^1^^ una ix>líli^•a u^•Iivn
clt^ detiarroll^i rw^al, ^•^^iu^^ c^^i>>f^^^n^^nf^^
esE^ncial ^1e tn^ ^I^^surr^^ll^^ ^^^fuililir,ulu. I:I
^^m^m^>cultivo tw^ístíc<i„ ^^ti lan n^^ili^ ^•^^iu^^
cual^fui^^r ^^tro moiux•ulliv^^.

• El rc^c^^n^x^imi^^nl^^ ^I<^ Ia ^i^^l^l^^ f^in-
riíin qu^^ ^1^^sem^x^ña, u ^lrlii^ría ^1^^s^^n^iu^
ñ<tr, el a^rirult^or: ^^r^^^lu^•liva }, al inisn^^^
ti^^mpc^, cl^^ i^r^>t<^c°c•i^ín c1^^1 n^rcli^, ^tii^lii^^nf^^
,y d<^ ^1E^s^irr^^llo rur^^l.

• El utilizar cl E^r^^tiupu^^st^i ;il;r;u^i^^
c•^>m<^ instr^ul^ento ^1^^ una v^^r^l.ui^^r^i ti^^li-
^i^zridad en favor ^I^^ I^^ti ^fu^^ tic^ ^^u<•u^^nlr^^^i
^^n u^^a situa^^ibn ^I^^ nia;v^^^^ nc^^•^^si^l^i^l.

22/VIDA RURAL/N.° 6/JUNIO. 1994



('uanclo el procc^so de tonra de decisio-
nc^s c^s tan complc^.jo con ► o ^^n el caso
c^uropc^c^, I^ ► prc^sc^ncia ^^xplícita del mc^dio
rural c^n c^l dia^nósticu ,y c^n los objet,ivoti
dc^clarado5 no ^arantiztr su prescncia
t^f<^ctiva a la hora dcl dt^sarrollo rt^gla-
mc^ntario comunitario primc^ro, nacional
y rc^;ional despuós. Yor esto cobra ahora
inlc^r^^s <^I anzílitii5 dc^ los iustrumentos
utilizados.

Vamos a abordar dichos instrtunentos
en la nu•dida cluc s^^an dc^ int^^rés para
nucsU•os an^ílisis rt^a^rnp<índolos t^n •'
L;randc^s capíiulos cultivos herbáct^os
por un lado ^ n^c^didas dc^ acompa^ia-
micnto, por otro, aunquc no5 per,mitirc-
mos una disL;rc^sicín sobrc la política dc^
calid, ►d.

3. Los cultivos herbáceos

Los instrwnc^ntns csf^ncialc^s de la rc^-

forma c•n c^stuti culti^-os han sido: tma

b<ij< ► siL;nificativa dc los prc^cios institu-

cionalc^s, c^xpr^^sados cn I:cus agrícolas;

unas a^•udas con ► pcnsatorias a la h^^ctá-

rc^a, IiL;adas a nnos rc^ndimit^ntos medicrs

rc^^;ionalc^s (conrurcalc^s cn I^apa ►ia), a los

tipos dc^ cultivus (cerealt^s ;rano; trigo

dw^o; maíz; ^irasol; otras oleaginosas;

L;uisantc^ti, hal ►as u haboncillos) Y a las

caraclc^rísticas dc^ las parcc^las (secano y
regadío); tma rc^lirada d^^ ti^^rras obligato-

ria para podc^r rc^cibir dichas a,yudas

compc^nsatorias.

I?l uhjc^livo pc^rsc^^;uido a urcdio v largo

plazo cou la b<lja d<^ los prc^cios institu-

cionalc^s cs indurir wl c<unbio ^^n las tc^<•-

nicas dc^ cultivo. llasta al ► ora, el «bu^^n,^

a^ricullc^r cra acluc^l quc^ conse^uía los

máxin ► os rc^ndimic^ntos fisicos por hectá-

rf^a. 1?sta convicción, profunda ►nc^ntc

arr< ► i^;ada incluso toda^•ía hoy, respondt^

a tu^a constalacicín hc^cha durante d<^ca-

das: a m^ ►vor rc^ndimicnto (isico pon c^c-

t^arl'R, InaVOr C( ndlnll(`nt0 (`c(1n01111C0.
('on tmos prc^cic^s garanlizados sensi-

blc^nrc^ntc^ m<ís hajos, el a;ricultor sc^
dcbcría cnconU^ar con una nueva silua-
c•ión: los n^áxinios técnicos no coincidc^n
con los ►náximos cconómicus. F.I <^huc^n^^
agric ►► Itor dc^bc^ razc^^nar la ^c^stión d^^ su
cxplotación, cad,^ partida dc gasto c^n
cada parcc^la c^n función dc sus potcncia-
lidadc^s, para consc^rvar únicamcnte prí►c-
licas cultural^^s ciuc^ tennan tu^ impactc^
positi^^^ dc^sdc^ c^l punto dc^ visla econó-
mico, auucluc a.tií no sea a vcces desde el
punto dc^ vista productivo.

F:I ol^jc^tico c^con<ímico a pc^rseguir ^^n

la explotaciún es yue el cosle de produc-

ción c; ► i;;a por dc^l ►a;jo dc^l l ► rt^cio c^spc^-

rado dc^ mcrcado ,y, ► n^ís concrctamc^ntc^,

con cada partida dc^ gasto; cluc su r^ntx-

hilidad cconó ► nic^ ► sc^a ma^^or quc su cos-

te. ('^on esta política, se intc^nta compagi-
nar c^conomía c^mpresarial, reducción de
exc<^dc^ntes y agricultura compatible con
el medio ambic^nt.c.

Hasta ahora c^n España, la k^aja dc los

precios institucionales comunitarios no

Ira r^^p^^rcutido en una ba;ja de los pre-
cio5 dc los cerc^^tiles en c^l mercado, debi-

do a las succ^sivas devaluaciones d^^ la

pcscla. El girasol es un caso distinto. Por

lo tanto, las pautas de comportamicnlo

de los a^ric•ultores no han sufrido por

csta causa cambio alguno. ('^osas distin-

tas han acontc^cido en otros Estados

mie mL^ros de la ('^omunidad.

F.l proceso dc racionalización dc las
pr^ícticas dc cultivo c^st ►̂ mucho m^ls
a^•anrado en Francia o c^n Gran Rr^^laña.
La carrcra productivista s<^ está vicndo
ral^^ntizada, su^wizándosc^ tma de las cau-

Es necesaria una política activa de desarrollo rural.

sas ^luc provocaba la margina.lización de
las c^conomías rurales mcnos compc^t.iti-
vas.

I,^i ^•risis psirolcí^^i^•a

Sin <^mbar,^o, la reforma ha tenido olra
consecuencia indirecta importante: la
desorientación de muchos agricultores
que vt^ían derrtunbarse las certezas que
conformaban su ►nundo, quc manií^c^sta-
ron sn incomprc^nsión antc lo quc cstal^ ►a
pasando y, porciue no dccirlo, pusicron
en duda su función de a^riculTor, con un
cicrto pesirnismo cuando no fatalismo.
Esta scnsación se vio rcforzada por Los
rctrasos en apro^ar las no ►°matjvas na-
cionales v reL;ionalcs; los cambios de re-
L;lamcntación c n Rruselas, Madrid o Scvi-
lla; la faLta dc rodaje de la^ti distintas ad-
minislraciones encargadas de la ^c^stión
de las avudas; las diferc^ncias enire Las

disl^intas ayudas posiblt^s, la ol ► li^ación
dc^ dc^.lar en barlx^cho ti^^rras producli^^as,
lo quc choca con la culltu^a de muchus
aL;ricultores v choca míts con la culitu•a.
dc los más c^mprcndedorc^s }^ dinámicos;
la complejidad administrativa...

F.n cste prinrcr afio, h^^mos asistido a la
sustitución, solament^^ parcial, dc^ cuUivos
a^;rarios por c^l ^^cultivo dc^ la avuda^^, con
consccuencias nc^^ativas para c^l c^mplc^u
rural ,y para una seric dc act.i^ id^ ► dc^s c^co-
nómicas enclavadas ^^n c^l medio rural,
rclacionadas con c^l su ►ninistro dc^ mc^dios
dc producción a la a^riculhu^a o con la
comcrcialización de las produccion<^s. La
disminución dcl conc ►n^so dc insumos
(abonos, setnillas cerTificadas, maciuinaria;
hcrl^icidas v pcsticidas) ha sido ma^^r ► r de
lo quF lruhiera sido ra^onal^lc^.

La campaña de comc^rcialización 1^)y:3;

A^k dcl girasol ha sidc ► una demr ► sU^ación
palpable de lo que puc^d<^ acontc^c^^r ^^n
los nrercados tras la r^^furma. Aquc^llos
quc han ^^cultivado la a^-uda» no hxn ob-
lcnido prácticamentc producciún. ^un-
quc^ sus gastos df^ cult^ivo h^ul sido rc^du-
cidos, por no dc^cir nulos, han d^^jado dc^
ingresar ►nucho dinF^ro c^n su c^xplotación
al no disponer de mercancía para ^c^nder.
I^:n una pc^rspcctiva a mcdio plazo, c^rro-
res dc^ ^estión como ^^stc^ t•onducc^n r<ípi-
damente a la desaparición d^^ la cxplota-
ción.

Las principalt^s causas dc^ esla caída

dc la demanda por p^rrtc^ d^^l scctor anra-

rio han sido, a mi juicio, tres: La crisis
dc rcntabilidacl c^n la c^nc^ c^staha inmc^rsa

lil 2l^rlcUltUY'21 cOlnUlllt<ll'llt antfs dc la t'^-

forma de la I'AC. Así, por c;jc^nrl^lo, la
caída de las vc^ntas dc^ nraquinaria aĥ rí-
cola remontan, ^ n Europa, al principio
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de la década de los 80. Así también, la
mecanización es una forma de disminuir
los costes de la mano de obra en cultivos
que todavía ticnen grandes requerimien-
tos, como es el caso del olivar. La racio-
nalizacibn inducida por la reforma. Si-
guiendo ^•on el mismo ejemplo, el sobredi-
mensionamiento del parque de maquina-
ria agrícola en F.spaña era una simple
const;atación estadística. La experiencia
acumulada hasta ahora permite concluir
que los gastos de mecanización son justa-
mente una de las partidas donde los aho-
rros de costes pueden má5 fiácilmente
realizarse. La disminución del número de
labores, o la realización de trabajos por
terceros, pueden t,ener consecuencias ne-
gativas sobre el número de asalariados de
la explotación. La crisis psicológica a la
que nos hemos referido anteriormente, el
«cultivo de la ayuda^^. Cabe, en lo que se
refiere a este último aspecto, esperar una

La ret^i'r•urla, de ti.e^rras

La obligación de dejar tm determinado
porcentaje de las t,ierras en barbecho
para poder recibir las ayuda^s cornpensa-
torias previstas por la reforma, es se ►ia-
lada a menudo c•omo uno dc los elemen-
tos más ncgativos para el empleo agrario
y rural y para la rentabilida.d de la5
explotaciones. Fl impacto depresivo so-
bre la demanda de mano de obra v me-
dios de produecibn de esta medida e5 in-
negable, pero cabe preguntarse c^uál es el
impacto de las políticas alternativas.

F.n la Comunidad sobra ccreaL I^a
ajuste entre oferta y demanda puede
hacerse de dos formas: vía precios ,y el
mercado o vía la disCribución de lo^
sacrificios entre los productores. Si se
rechaza la retirada de tierra como instru-
mento de control dc la oferta, se potcn-
cia el ajuste por el mercado. [)icho ajuste

La reforma exige una racionalización de las prácticas de cultivo.

vuelta a la normalidad cuando los nuevos
parámetros de gesti^ín de la en^presa agra-
ria se vayan consolidando.

Las rx^/t^,^as co^m^^e^r^sn,t^^ ►°i,as

EI impacto depresivo sobre el medio
rural realmente imputable a la reforma
debe ser comparado con el impacto que
hubiera tenido la continuación de la po-
lítica anterior. En lo que se retiere a los
cultivos herbáceos, dicha política podía
ser resumida con las siguientes palabras:
«baja de los precios sin compensacio-
nes».

Es obvio entonces que el impacto
negativo sobre el medio rural de tula
política de ^^baja de precios con compen-
aaciones» (es decir la reforma de la PAC)
es mucho menor que el impact,o de una
política de «baja de precios sin compen-
saciones» (es decir los estabilizadores
presupuestarios).

será, a mi ,juicio, mucho rnás negativo
sobre el medio rur•al que un ajuste orga-
nizado. La alternativa ^^liberal^^ condu^•i-
ría a aumentar las tendenrias al aban-
dono y la desertificación de las zonas
rurales menos competitivas.

La altcrnativa «organizada» no conside-
ra la retirada de f,ierra obligatoria como
una ^^buena» solución. Es un mal necesa-
rio a corto plazo hasta que otras medidas
más estructurales comiencen a hacer
notar sus efectos. La primera de dichas
medidas es la men^•ionada al principio de
este apartado: el cambio de I^t I^ígica pro-
ductivista por una lógica econbmica ciue
condu^ca a una agricultura razonada.
Otra de estas medidas puede ser la retira-
da de t,ierras voluntaria o la reforesCa-
ción, siempre que se garant,ice un impac-
to equivalente sobre los volt`imenes de
producciGn. En el caso contrario, corrc-
mos el peligro de tener al mismo tiem-

po ajuste liberal •y ret.irada de Iierra ohli-
galoria sobre porcent^^jes importanles de
las tierras de cultivo.

4. Calidad y mercado
La reforma tambi^^n impli^•^ ► la unifor-

mizacirín dc^ los precioti de intervent•i^ín
de los dist.intos cc^realc^s. nll;unoti profe-
sionales de la crílic•a asel;uraron <lue así
desaparecería la jerar^luía de pre^•ios ne-
c•esaria a la produt•t•i^ín de <•^^realeti de t^a-
lidad. Lo que se pretendía era ►lue fuera
el mer^•ado, y no la Administraci^m, la
que remunerara di^•ha calidad, enlendien-
do ju5tamente por «<•alidad^^ la retu^i^ín de
las características que corr^^spondcn a I^ ►
demanda. La experiencia de este primer
a ►io de aplic°ac•iím de la reforn ► a no puede
haber sido más l^rotiitiva, tanlo en el t•aso
del ta•il;o duro, como ►^n el tri^;o de fue ►r^ ►
o del lril;o panili ► •able. I?I mercadtr ha
rel7çjado Ia.S diferencias de ^•, ► lidad eutre
los dititintos produr•to5.

F:I saneamiento del mercado ^•on el re-
corte de produ<•riones aronte^'ido en la
carnpaña 1^)9<3/94 tambií^n ha ^•outrihuido
a est<L valoraci^ín por el mer^•ado de la^
carac•terísticas de los productos. Los pro-
ductores tendrán siempre ^;raudes pr^^ble-
mas para valorizar <•ou ntu;yoreti pret•ios
5us esfuerzos para n ►ĥjorar la <•afidad en
un merc•ado excedentario. Se abren así i ►► -
teresante5 perspecliv^^5 para el medio n ►-
ral quc van mu^•ho mír.5 allá d^^l <únbito de
los cul(^,ivos herh^íreos. La obten<•i^ín de
produr•tos de ^^t•alidad^ eti una de las ví<>,ti
de dcsarrollo de aquellati rel;iones qut^ no
ticncn costes de produccií^n redu^•idos.
Como di<•ha «calidad^^ s^ílo <•obr;t senCido
una vez quc el produrto está en el merr ► -
do y se enfrenta a la demaud^ ► de los con-
sumidores, la existen^•ia de una den ► anda
t'ragmentada <•un exil;ent•ia.^ diferentes,
abre mr^ltiples oport.unidadeti a ^luit^nes
quieran (Y Pueda ►1) <•o^;erlas. ^e trata de
las producciones bajo dem^minaci^ín de
origen, los «labels^^, la agri<•ultur. ► biolúgi-
ca, los tril;os dc^ verdad ^^dur ►► n ► ^^, los tri-
;;os de fucrza, el l;irasol r•on alt^r conte-
nido oleico, ,y una larl;a list. ► de t•ultivos
orienl.ados a satisfac•er dem;rndas lor ► les
o específicas.

La reforma, lin ► itando la iniportan<•ia
de la intervenc•i ►ín, ha devuelto prota^;o-
nismo al mercado ,y ^•onlribuid^^ a sc^ntar
las haseti de un<t polílit•t ► de r•alidad para
los productos a};rarios. Ila sido r ► ua
ac•tuacicín c•oherente <•on la promoci^ín •y
defentia a nivel con ► uni(ario e inlernaciu-
nal de las apela<•iones de ori};e ► r Y olr^ts
dcnominacione5 d<^ <•alidad.

5. Las medidas de acompañamiento

Ia futuro de nuestru medio rural ya no
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pasa por el desarrollo uniforme y gene-
ralizado de las producciones agrarias. La
g ►•an variedad de medida.ti incluidas en
c^ste apartado no son más que el pálido
retlejo de la aun mayor diversificación
de actividades necesarias paea promover
el desarrollo locaL La movilización del
potencial de dcsarrollo endógeno pasa
por la existencia de promotores locales
con capacidad de liderazgo y capacidad
de iniciativa.

Tambic^n después de un año, sc pue-
dcn realizar las primeras observacio-
nes, que no alcanzan todavía el rango de
conclusiones, entre ellas cabría desta-
car:

- La escasa originalidad de las pro-
puestas contenidas en los programas
presentados en I3ruselas, con las
consabidas excepciones. Todo parece
indicar que las distintas ad ►ninistra-
ciones hans eguido presas de la
rutina de las actuaciones anteriores
y tradicionales, quizás por la u ►°gen-
cia que ha presidido a su redaccibn.

- La conlx•adicción entre posibilidades

presupuc^starias por un lado y objeti-

vos polílicos marcados en múltiples

decla ►aciones a los medios de co ►uu-

nicaci<► n por otro.

- La contradicción cntre objctivos
políticos públicamente marcados ,y
posibilidades técnicas de llevarlas a
caho.

6. EpBogo provisional

A1 ma ►•gen de cuanto hemos dic•ho
hasta ahora, algo hondo está cambiando
cn la poLítica agraria comunitaria a eaíz
de la ref'orma de 1SI91 y 199L. La me•jor
prueba está en el último ^^documento de
rc^'f7exicín^^ presentado por la Comisi<m de
la iJnión Europea relativo a la reforma
en el sector vitivinícola, en el que por
primera vez consideraciones regionales
y medioambicntales están en el centro
dc diat;nc^stico a pie de igualdad con las
consideraciones de mercado. EsCa evolu-
ción de fondo es positiva desde el punto
de vista del desarrollo rural.

Otros prohlemas afrontados por La re-
f•orma no parecen haber s^do resuelt,os
eficazmc^nte. F^ste sería el caso de las
producciones de v rc^mo, que podrían
volver a c•onoc•er graves problemas a
(inales dcl año 1995.

Tamhic^n ha,y prc^ocupaciones no tra^
dicionales de la política agraria comu-
nitaria, pc^ro que ticn<^n hoy gran im-
portancia. tie trata de la calidad de los
alimcntos, dc la pec^sencia dc re^iduos
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La obligación de dejar en barbecho tierras productivas choca con la cultura de los más emprendedores y
dinámicos.

aguas, de la gestión del espacio rural,
de la protección de los actúfcros y de la.
fauna salvaje.

Otras, por último, están relacionadas
con la eficiencia del ga-sto público en la
agricultura y el análisis cost^e/benefieio
de las medidas hasta ahora aprobadas.
No c•abe dudar de la cont.inuidad de las
a,yudas compensatorias instauradas por
la reforma, aunquc cabe preguntarse si
existen nlecanismos que aseguren un
efecto benéfico mzís concentrado eu me-
dio rural, quc^ esti ►nulen una ageicultura
mías respetuosa del medio ambiente y
que las legitimen tnás a los ojos de
quienes las reciben y de los contribtt-
yentes.

Encontrar respuestas a esta pregunta
es particularmente importante desde el
punto de vista del e ►npleo ruraL Las pér-
didas de empleo en el sector agrario huc-
den verse compensadas por la creación
de nuevos etnplcos. Debe aprendersc,
por çjemplo, de la experiencia de los
programas ^^leaden^ que habrían crcado
hasta el momento '^.700 empleos en An-
dalucía, según ha declarado en Granada
don Alfredo ^ánchez, presidente de la.
Asociación ^^Lc^< ► dc•r».

► La reforma ha
supuesto la
desorientación e
incertidumbre de
muchos agricultores

La Comisión, en su Documento de re-
flexión de febrero de 1991, destacb una
doble función para el agricultor: la clá-
sica de producción y la, también tradi-
cional pero menos clásica, de gestión del
medio ruraL No nos engañemos, est^as
nuevas def•iniciones dc^ las funciones del
agricultor son el prcludio a la desapari-
ción de las politicas agr•arias tal y como
las hemos conocido hasta ahora y su
integrac•ibn en politicas ►nucho más glo-
bales de desarrollo rural integrado.

Esta invitación a Ix. reflexión no forma
parte de w^ ejercicio int.electual sino que
representa una necesidad y, lambién,
una urgencia. Las oportunidades de de-
sarrollo que se pierden no suelen volver.
EI desarrollo endbgeno requiere como
condición necesaria, aunque no sufi-
ciente, capital humano. Las juhilaciones,
el é^:odo de los jóvenes y de los elemen-
tos más dinámicos de la socicdad rural,
el desarrollo de la cultura dcl subsidio
frente a la cuftura de la solidaridad y del
esfuerzo personal v c•olec•tivo, son otros
tantos factores que discrimin^n^ en con-
tra de las zonas rurales menos desarro-
lladas.

EL caráct^er explícito del apoyo
públic•o dcl que gozan los agriculto ►•es
está provoeando debates inéditos, inclu-
so en el seno del sindicalismo agrario
mayoritario francés. F,stá siendo ^u^a
potente palanca de c•ambio de las ►nenta-
lidades del medio rural y de los tí^rminos
en que se diseña una política coherente
de ocupación del territorio. I^slá, tam-
bién, csti ►nulando a muchos zctores del
desarrollo rtn•al. h.'I arte de la política
consistirá, en este caso, en hace^r de esta
necesidad una realidad palpablc^. nde trat.amiento, de la calidad de las ^
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